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I. SÍNTESIS DEL ENCUENTRO 

 

 El anuncio de este encuentro 
 

La Iglesia, la humanidad y toda la creación peregrinan en la 
historia hacia la vida plena en el Reino de Dios. La 
esperanza de esta plenitud da sentido a toda la vida y 
misión de los cristianos en el mundo. 

 

 Oración  
 

Esperamos en Dios, nuestro salvador 
 

Envíame tu luz y tu verdad: 
que ellas me encaminen 

y me guíen a tu santa Montaña, 
hasta el lugar donde habitas. 

 
Y llegaré al altar de Dios, 

el Dios que es la alegría de mi vida; 
y te daré gracias con la cítara, 

Señor, Dios mío. 
 

¿Por qué te deprimes, alma mía? 
¿Por qué te inquietas? 

Espera en Dios, y yo volveré a darle gracias, 
a Él, que es mi salvador y mi Dios. 

 
(Tomado del Salmo 43) 

 

 La Palabra de Dios nos ilumina 
 

Lectura del libro del Apocalipsis 21,1-7 
 

«Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer 
cielo y la primera tierra desaparecieron, y el mar ya no existe 
más. Vi la Ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del 
cielo y venía de Dios, embellecida como una novia preparada  
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para recibir a su esposo. Y oí una voz potente que decía desde 
el trono: “Esta es la morada de Dios entre los hombres: él 
habitará con ellos, ellos serán su pueblo, y el mismo Dios estará 
con ellos. El secará todas sus lágrimas, y no habrá más muerte, 
ni pena, ni queja, ni dolor, porque todo lo de antes pasó”. 
 
Y el que estaba sentado en el trono dijo: “Yo hago nuevas todas 
las cosas”. Y agregó: “Escribe que estas palabras son 
verdaderas y dignas de crédito. ¡Ya está! Yo soy el Alfa y la 
Omega, el Principio y el Fin. Al que tiene sed, yo le daré de 
beber gratuitamente de la fuente del agua de la vida. El vencedor 
heredará estas cosas, y yo seré su Dios y él será mi hijo” ».   
 
 

II. PARA CRECER EN LA FE  
 

 Con la Palabra de Dios 
 
Éxodo 19,5-6a: Serán para mí nación consagrada. 
 

 Con la enseñanza de la Iglesia 
 
«A lo largo de su existencia, el hombre tiene muchas esperanzas, más 
grandes o más pequeñas, diferentes según los períodos de su vida. A 
veces puede parecer que una de estas esperanzas lo llena totalmente 
y que no necesita de ninguna otra. En la juventud puede ser la 
esperanza del amor grande y satisfactorio; la esperanza de cierta 
posición en la profesión, de uno u otro éxito determinante para el resto 
de su vida. Sin embargo, cuando estas esperanzas se cumplen, se ve 
claramente que esto, en realidad, no lo era todo. Está claro que el 
hombre necesita una esperanza que vaya más allá… 
 
La gran esperanza que ha de superar todo lo demás, aquellas no 
bastan. Esta gran esperanza sólo puede ser Dios, que abraza el 
universo y que nos puede proponer y dar lo que nosotros por sí solos 
no podemos alcanzar. De hecho, el ser agraciado por un don forma 
parte de la esperanza. Dios es el fundamento de la esperanza; pero no 
cualquier dios, sino el Dios que tiene un rostro humano y que nos ha  
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amado hasta el extremo, a cada uno en particular y a la humanidad en 
su conjunto. […] Y, al mismo tiempo, su amor es para nosotros la 
garantía de que existe aquello que sólo llegamos a intuir vagamente y 
que, sin embargo, esperamos en lo más íntimo de nuestro ser: la vida 
que es “realmente” Vida» (SS 30-31). 
 

 Con los Santos y Santas 
 
«¡Cuál será tu gloria y tu dicha!: Ser admitido a ver a Dios, tener el 
honor de participar en las alegrías de la salvación y de la luz eterna en 
compañía de Cristo, el Señor tu Dios [...], gozar en el Reino de los 
cielos en compañía de los justos y de los amigos de Dios, las alegrías 
de la inmortalidad alcanzada» (San Cipriano de Cartago. Epístola 
58,10). 
 
 
 

 


